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Hac0 algunos taeses, desdo esta iaiS6ìa tribuna tuve la ocasiéirj de 
hacer un primer at)álisis de las ©lecciones legislativas^Díje enton-
ces quo loa resultados electorales destruían la hlpétesis de la cam-
paña electoral de las dos fuorssas mám votadas, esto es^ la hip<$tesis 
de una tendencia g^eneral al bipai'tidiauo y que,por tanto, la ánlca 
alternativa coharatáte que se planteaba acto la aituaciún creada — que 
conducía a UK g:obiQrno río minoría — era la tle «n gobierno de amplia 
participación o gobiorno de concentración, 

Expuao taaibián cuáles eran loa peligros que conll'svaba un go -
bierno de minoría» a saber; a¿jravaci^n probable de las tensiones so-
ciales; dificuitad de salir de la crisis ecor><5®lca con un grado 
aceptable de correapansabiliJíacián de todos los sectores sociales} 
incapacidad de •AgawwKaiar'É'iwEiiiatîit. impulsar la democratissacién a fondo 
de los aparatos del Estaño ; Incapacidad de hacer frente al térro -
rismo y a sus Isipllcaciones; probleoíática puesta ©n saarcha de las 
autonocaías; dificultades de llevar a cabo una política internacional 
adecuada a laa necesidades do "Sapaña, etc. 

Sin embarijo, betaos tenido un jjobiorno de minoría. Un gobierno 
que surgid inioialiaerito con el apoyo de Coalicián Detnocrática y que 
luego fuá trasipeando las situaciones difíoilsn con apoyos variados 
y circunstanciales (nacionalistas vascos y catalanes, P,S»Aé$ etc,) 
Un gpbierii'j de astas gam caracfctirísticas tenía que sor forzosamente 
un gobierno dábil, obliíjado a paíjar a un alto precio los apoyo» reci-
bidos ( oaiBO se vid ors sag^uida ^n ríjlucldn con CoajífíiiSn Democrática) 
y,por tanto, incapaz de dar respuesta adecuada a las exigencias sur-
gidas dosde los más diversos sectores socialas. 

Un gobierno de estas características corría <»1 peligro de tener 
que escorarse rápidamente hacia la derecha y de dar, por consiguien® 
te, respuestas estrechamente clasistas a los grandes problemas nacio-
nales« Y ose peligro, Aceptado y hasta teorizado por el propio presi-
dente áuáre» cuando anuKCid el fin del consenso en el discurso que 
pronunciò en la agitada y reveladora sesián parlamentaria de investi-
dura, se ha convertido on realidad* jCauMMfeBwB̂  este modo, en unos 
iBotoentos da grave crisis sconámica y social, con Ici'portantísiiBOs pro-
blemas nacionales e internacionales por resolver, el país no ha con-
tado con un gobierno fuerte y representativo de todas las aspiracio-
nes democráticas, sino con un gobierno débil, depehdiente de 



mayorías ci»rcunstanciales y ll¿<aclo a intereses sociales estrecha-
mente clasistas. 

¿Cómo ha sido posible esto? El factor decisivo radica, a mi 
entender» en la incapacidad de las fuerzas de izquierda de ofrecer 
una alternativa que obligase al gobierno de U.C.D. a tener en cuenta 
su gran peso específico y que, a la vez, redujese el espacio de ma-
niobra d© este tuismo gobierno de minoría« 

Las elecciones legislativas no reaolviéron grandes problemas, 
pero si despejaron una incéi^nita fundamental» la de la "al terna t iva" 
anunciada por el P.S.O.E. El fracaso de esa alternativa se completó 
con la crisis abierta en el propio P»S.O.E# en su XXVIII Congreso. 

Todo ello diá un gran margen de maniobra a U.C.D», que pudo 
cohcentrar su arique principal contra los comunistas, dividir a las 
centrales sindicales y -iitgigiw^ww* ejercer una fuerte presión para 
romper los pactos concluidos entre socialistas y comunistas tras las 
elecciones municipales de abril« 

Otra de las incógnitas que despegaron las elecciones'legisla-
tivas de marzo fué la de la derecha po&ítica« Tras el descalabro de 
Coalición democrática, la U«C«0« ha tendido a llenar el espacio de 
Ém esta derecha , asumiendo explícitamente los intereses políticos, 
sociales y económicos de los sectores de la derecha social ( C.E.O.E., 
etc . 

£1 resultado fmdbA de todo ello es que la política oficial 
de estos meses ha sido una superposición de líneas diversas, una al-
ternancia entre enfrentamientos y consensos, a veces mezclados en el 
tiempo, sin una línea directriz clara ni una división marcada. 

Las expresiones más claras del enfrentamiento ( que en algu-
nos casos ha tomado un carácter muy radical) son , a mi entended, las 
siguientes! 
- .£1 Plan ^onómico, cenj^rado en una concepción «neoliberal** .̂ BflHüte« 

^os intereses de las clases trabajadoras* 
La política sindical, centrada en cuestiones tan conflictivas como 

el Kstatuto de los Trabajadores, la devolución del patrimonio sindi-
cal, etc. y orientada hacia la división de las centrales sindicales, 
con una marginación sisteiaática de Comisiones Obreras y un intento no 
menos sistemático de compromer a U.G.T..en las opciones de la patro-
nal. 
— £1 ataque frontal contra los cotaunistas en el plano político y el 
ya citado ataque contra C.C.0.0. en el plano sindical, con ribetes de 



guerra fría y con puntas de anticomunismo elemental, propias de la ¿po-
ca franquista* 
— Una politica d© desarrollo constitucional que tiende a cerrar las 
puertas abiertas por la Constitucién en sentido restrictivo, estrecha-
mente clasista, ••wifft con el acento puesto en el mmmàmmàmmàimMh' mante-
nimiento de las estructuras tradicionales de los aparatos del Estado 
( o con leves retoques, en el mejor de los casos) y no con una clara 
e inequívoca voluntad de democratización en profutídiüad. Baste recordar 
los proyectos de ley del Tribunal constitucional, del Consejo General 
del Poder Judicial, de Financiacién de las Autonomías, de Policía de 
las CoiBuóidades Autánoroas, el conjunto de leyes relativa» a la enseñan-
za, etc. 
— Una política internacional oscilante, con veleidades neutralistas y 
a la vez con profundas implicaciones atlantistas. i>e trata, en todo 
caso, de una política internacional incapaz de dar una salida coheren-
te a algunos de los problocaas más urgentes de nuestro país. Baste recor 
dar las inconsecuencias de la política española en relación con el tema 
del sah&r&t 

Y así se podría seguir con otros temas conflictivos, pero a la 
vez, heraos tenido estos meses importantes momentos de consenso políti-
co* Quiero recordar sélo algunos de ellost 
— La aprobación de los Estatutos de Autonomía de Euskadi y de Cataluña 
aunque en ambos casos haya habido que librar una dura batalla, no ple-
namente ganada, contra las resistencias del centralismo« 
•• La lucha contra el terrorismo, en la que se ha producido la prácti-
ca unanimidad de las fuerzas políticas más importante», 
— Algunos aspectos de la política internacional, corao el acercamiento 
a la política de no alineamiento ( mt la Conferencia de La Habana) y 
el impulso a la entrada de España en la Comunidad Económica Europea 
( aunque este impulso s© esté llevando a cabo de manera demasiado uni-
lateral, sin la informacián debida y sin buscar la corresponsabiliza-
cién de todos los sectores políticos y sociales afectados). 

El resultado de esta política variopinta y »••ài.wwiniiniwi" osci-
lante, de esta superposición de líneas diversas, de esta superación 
de momentos difíciles con mayorías cambiantes y circunstanciales s© 
puede sintetizar asít 
-- La crisis económica, elemento fundamental de la situación, se sigue 
aé^ravando, sin que resulte factible la salida estrocimmente clasista 
que intenta U.C.D* Baste considerar ligi• •li'BiiiirKÉiMS*i<aMMWlHMt(B la enorme 
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car^a de conriictividad y de tensidn qus provoca el aumento incemsan-
te del paro y la incapacidad de controlar la inflación. 

Como consecuencia de ello aumentan los conflictos y los enfrenta-
mientos sociales , tanto en el terreno sindical cooio en otros nás 
específicamente políticos ( enseñanza«, derecixos do la laujer, libar* 
tad de expresión, etc.) 

Los aparatos del Estado no se han democratizado ni con el ritmo 
ni con la intensidad suficientes para poder hablar de una auténtica 
consolidación de la democracia. Piénsese en el caso, auténticamente 
escandaloso, de una RTVE que sig;ue funcionando prácticamente con los 
mismos criterios que en el período franquista* Y lo mismo se podría 
decir de otros aparatos y otras instituciones del Estado* 
•>•» Los nuevos municipios democráticos chocan con gravísimas dificul» 
tades, pues operan todavía con una estructura aaministrativa y Jurí-
dica pensada en funcién de los municipios franquistas, carecen de 
recursos suficientes para enfrentarse con los graves problemas que 
tienen ante sí y, en definitiva, corren el peligro de desbastarse 
rápidamente ante la intensidad de las exigencias de la poblaoién y 
su incapacidad de dar respuesta urgente a las mismas» X To no sé si 
esto corresponde o no a una política deliberada de U»C«D«, que ha 
perdido el control de los principales ayuntamietitos del país« £n todo 
caso una auténtica política nacional exige ayudar a todos los muni-
cipios, sean de izquierdas, de derechas o de centro, a salir adelan-
te parQ dar credibilidad y fuerza al proceso democrático general. 
— La inseguridad ciudadana ha aumentado considerablemente, convir-
tiéndose en un serio problema político. Y ello se debe no sélo a la 
agravacién de las tensiones sociales sino también a la incapacidad 
del gobierno de adaptar las Fuerzas de Seguridad a unas tareas para 
las que no están ni mental ni orgánicamente preparadas. 
—La pucista en marcha y la consolidacién de las autonomías, elemento 
decisivo para fortalecer el proceso democrático, se esfán haciendo 
con graves insuficiencias y contradieiones. Mientras se aprueban los 
Estatutos de Autonoraía de Euskadi y Cataluña, en medio de serias ten-
siones, so frenan los traspasos a los Entes Preautonémicos y algunos 
de éstos corren el riesgo de convertirse en meros noiribres carentes 
de contenido político real. 
-- Nuestra política internacional se caracteriza — como decía -- por 
una serie de vacilaciones y de inconsecuencias. La U.C.D. acude a la 
Conferencia de La Habana y habla de reforzar los vínculos con los 



países no 'alineados a la vez que propugna abiertamente la entrada 
de nuestro país en la O.T.A.N* En el tema capital del Sahara, se 
tiacen prestos de acercamiento al Frente Polipario,pero a la hora de 
la verdad se cede ante las presiones de Marruecos* Y así podrínmos 
seguir. 

La consecuencia global de todo ello es una política que no dat 
respuesta a los problemas Tundamentales del país» que no resuelve 
las cuestiones wás urgentes, que provoca un alejamiento entre el 
mundo oficial y la inmensa mayoría de la población. De ahí la cre-
ciente desmovilización del pueblo, la tendencia x cada vez mayor 
( y ya muy preocupante) a la abstención electoral y, en definitiva, 
el auge de lo» que desde un punto de vista periodístico se ha dado 
en llamar el desencanto de una gran parte de los ciudadanos españo-
les» Se trata ,pues, de una política que repercute negativamente no 
sobre tal o cual sector social, no sobre tal o cual sector político, 
no sobre tal o cual nacionalidad o región, sino sobre toda ic la so-
ciedad española y, por tanto, incide negativamente sobre el con-
junto de nuestro sistema democrático, todavía t|,n frágil 

Un ejemplo de ello es, sin duda, el resultado de los referen-
da autonómicos celebrados la seiaana pasada en Muskadi y Cataluña, 
con un índice de participación anormalmente bajo y desde luego muy 
preocupante» Aunque este índice no d«be valorarse igualmente en un 
caso y ^^^s^uaciÓn no era ni es la misma y en W,iMirtÉi>iii'K 
EuBkadi^onstituyéV^sin duda, un gran triunfo d© las fuerzas demo-
cráticas y una grave derrota del terrorismo, lo cierto es que las 
dos consultas electorales han carecido del clima de entusiasmo y de 
vigor democrático que sin duda hubiesen tenido si la situación 
política general IEIHK hubiese sido otra, si la mayoría de la pobla-
ción se hubiese sentido más plenamente identificada con loa proble-
mas de nuestro sistema democrático y con las soluciones que se dan 
a todos ellos* 

No es este el lugar de entrar en un análisis en profundidad 
de estas dos consultas electorales y por ello me limitará a mencio-
narlas como un signo indicativo de la intensidad de los problemas 
creados por la política oficial del gobierno* No quisiera,por lo 
demás« que estos resultados fuesen interpretados por la derecha 
social y política como un signo de desinterés de los pueblos por la 
autonomía y que,por ello, se convirtiesen en excusa para limitar las 



autonomías futuras y hacer todavía más lento y difícil el proceso au-
tonámico general. Digo que no quisiera que esto ocurriese porque mucho 
me temo quo esto va a ocurrir, a Juzgar por algunas opiniones oficio-
sas que ya se han expresado en los medios de comunicación. 

Por todo ello, el íjran problewa político con que nos enfrentamos, 
la gran alternativa que tenemos quo resolver es si varaos a seguir 

trampeando la situación como hasta ahora« con enfrenta-
fflientos y MI consensos parciales, circunstanciales, variables y en al-
gunos casos hasta fortuitos, o si vamos hacia una alternativa global, 
hacia una política de amplios acuerdos programáticos y de corresponsa-
biliasacidn de las fuerzas políticas principales* 

Cierto que en la situación actual no se plantea como perspevtiva 
inmediata la formaci«$n de un IM»- gobierno de concentración, aunque los 
comunist«e|H seguimos convencidos de su necesidad para resolver mmmm los 
grandes problemas del país* Y no se plantea por dos razones. £n pri-
mer lugar, por la propia situación de la U,C*D#, dividida entre su 
aspiración centrista e interclasista (así proclamada, por lo menos) y 
su tendencia objetiva cada vez más marcada a representar los intereses 
exclusivos de la derecha económica social« Y ®n segundo lugar, no se 
plantea por la división de las fuerzas de la izquierda, tanto en el 
plano político como en el sindical* 

En estas circus tandas, lo máximo que se puede esperar es una 
reafirmación de la política de consenso, pese a sus limitaciones y has« 
ta a sus connotaciones negativas, El consenso es una forma menor, ad-
jetiva e insuficiente de la política de amplia unidad que haría falta 
para defender los intereses de la clase obrera, de las clases populare« 
y, en general, de la mayoría de la población, Pero, a pesar de ello, 
una vía que no se debe abandonar. Tiene el peligro, segón como se for-
mule y se concrete, de aumuntar todavía más la confusión de los ciuda« 
danos, Pero hay que insistir y profundizar en ella para avanzar , en 
la m«dida de los posible, hacia una política de unidad y de correspon-
sabilidad nacionales* 

Ahora bien, la premisa indispensable para una política de au-
tóntica defensa de los intereses de la clase obrera y del conjunto de 
las clases populares es la unidad de las fuerzas de la izquierda y,más 
concretamente, la unidad de las dos principales, los socialistas y los 
comunistas. Si esta unidad no se alcanza, las clases populares estar<^n 



políticamente a la defensiva y el país se moverá como hasta ahora« 
a bandazos* 

II 

La necesaria unidad política entre los socialistas y los co-
munistas sélo ha avanzado hasta ahora en un terreno: el de los pac-
tos Bunicipales* £l balance que se puede hacer de esta unidad,por 
provisional que sea dado el escaso tiempo trascurrido, es a mi enten-
der altaiaente positivo. Ha sido beneficioso para las clases popularos 
y para el país en general, pese a las limitaciones con que han cho-
cado las nuevas administraciones municipales de izquierda* £8 preci-
so, jĵ ues, consolidar lo conseguido y ampliarlo a otras fuerzas para 
dar más vigor y solidez a los gobiernos municipales* 

Pero es indudable que esta unidad ,por muy positiva que sea, 
es insuficiente y debe extenderse a otros niveles* Quiero señalar 
algunos de ellos,los más importante»! 
— Hay que conseguir la unidad en el terreno sindical* Los objetivos 
son muy concretos y muy importantes« conseguir un Estatuto de los 
Trabajadores que dé satisfacción a las aspiraciones de la mayoría de 
éstost niantener)Pe5®^8Stf^adquisitivo de los salarios} luchar decidi-
ámam da y eficazmente contra el paro{luchar por hacer efectiva la de-
mocracia en el seno de las empresas} luchar por un control eficaz de 
la seguridad social« etc* 
— Hay que conseguir, igualmente, la unidad de aceién en el terreno 
de los movimientos populares* Ahi están los grandes temas de la en-
señanza, de la vivienda, de la sanidad, de las reivindicaciones fe-
ministas, de la ecología, etc* £s necesario impulsar el movimiento 

asociativo en los barrios, entre los padres de alumnos, entre 
mrr rtnrtrmcr Ltmtm^i ífcaP eu.irr' io^ [ol^'^^^^S^ c^'^c. 

— Es fundamental también la unidad de accián en el plano legislati-
vo, Tenemos en perspectiva la gran tarea del desarrollo legislativo 
de la Constitución, la democratización de los aparatos y las institu-
cionesy del Estado, «te* £sta tarea vital sólo se cumplirá en senti-
do favorable a las aspiraciones de la mayoría de la población si la 
z izquierda es capaz de presentar un frente unido* 

Es necesaria la unidad de acción en el terreno de la política in-
ternacional y más concretamente en las grandes cuestiones: la nega-
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tiva al Ingreso de Espana en la OTANi la solución democrática tie la 
cuestión del Saharai de acuerdo con el principio de libre autodeter-
minación del pueblo saharaui; el impulso de una politica de neutra-
lidad y de no alineamiento| la lucha por la superación de la divisiót 
del mundo en bloques militares y políticos) etc» 

Tarabión se «equiere una sólida unidad de acción en In cuestión da 
las autonomías» Esto significa acuerdo y acción unidad en a*i«aa*y/a la 
puesta eti marcha de las instituciones autonósiicast en la definición 
de los ritmos del proceso autonómicos general, en la especificación 
de los contenidos de las autonomías, etc. 

Todo ello, naturalmente, con el o b Jetivo táctico de incidir en 
las contradicciones de la U.C.D* para llevar a ésta a un terreno con-
secuentemente democrático, impedir su desplazamiento hacia la derecha 
y evitar la escisión de la sociedad española en dos bloques cerrados 
en torno a los grandes problemas del país. Esto significa,pues, hacer 
de la unidad de la iapiierda el aglutinante de una constelación polí-
tica a la que deben incorporarse otras fuerzas, con el objetivo de 
fortalecer nuestro sistema democrático y dar una «alida de correspon-
sabilidad nacional a la grave crisis económica. 

III 

En este contexto, adquiere una particular importancia el recien-
te Congreso jL^traordlnario del P«S«0.£,, congreso convocado, como es 
sabido, para encontrar una salida a la situación cradad por el XXVIII 
Congreso de este partido, 

Lo primero que hay que ̂ intiî , al margen de las valoraciones 
coyuntural^es y de los Min tfì ili • > análisis sobre la composición del 
equipo dirigente — problemas en los que no creo necesario ni «omre-
niente entrar ahora MEêqpcitf̂ttlqwáidffiLiiiiiii IM1 ti wr ffitísr tm todo 
cuanto Ém atañe a las definiciones programáticas y las elaboraciones 
tácticas y estratégicas. 

£n lo que se refiere al programa, lo que más llama la atención 
es la coincidencia sustancial no solo con los objetivos sino tarabión 
con los conceptos del programa de los comunistas, £1 P»S«0«£« habla 
ahora de la necesaria "«revolución de la nmyoría*, utilizando el mismo 
concepto que los comunistas ( y acuñado,por cierto, por el viejo 
Engels)• 
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£1 P*S»0»£ habla igualmente de "bloque de progreso", aegiSn un 
concepto sustancialmente idéntico al de "alianza de las fuerzas del 
trabajo y de la cultura" utilizado por los comunistas para definir 
las fuerzas súdales que deben consti:tuir el motor de esa "revolución 
de la mayoría", como perspectiva estratégica del cambio social en 
prpfunilidad eu un contexto democrático y pluralista* 

No hay, pues, diferencias sustanciales en esta noción programá-
tica general entre socialistas y comunistas ni cabil hablar, por con-
siguiente, de filosofías contrapuestas que hagan imposible la unidad. 

Ahora bien, estas concepciones programáticas no han sido enun-
ciadas en el vacío sino que el propio Congreso Extraordiniirio del 
P«S«0«£» las ha matizado en funcián de una serie de consideraciones 
tácticas* Así, en palabras del pm mismo Secretario General, Felipe 
González, toda la perspectiva estratégica queda subordinada a la pre-
via conquista de la hegemonía por los socialistas en el seno de la 
izquierda* Esta lucha por la hegemonía adquiere particular transcen-
dencia, perspectiva socialista, en el terreno sindical* Sin 
lo hegemonía sindical no hay hegemonía política y en consecuencia 
la unidad que debería resultar de la coincidencia programática con 
los comunistas queda condicionada al resultado de este combate por 
lahegemonía sindical* El Congreso Extraordinario del PSOE no ha 
puesto,por consiguiente, el acento en la conquista de la hegemonía 
por la izquierda en su conjunto sino en la conquista de la hegemonía 
en el seno de la izquierda por parte de los socialistas* 

Corolario de esto — y concreción del concepto de "alternativa"-
es la libertad de acción para realizar alianzas en solitario con quién 
sea. Es significativo, al respecto, que no hubiese mayores discusio-
nes en mm lo relativo a las grandes definiciones pgramáticas pero 
que sí las hubiese, en cambio, en lo que concierne al tema de las 
alianzas* Ahora bien, ¿ qué significado tiene esa "libertad" para con-
cluir alianzas ? )!• • p ^ B É • « • « • H w i w f £1 único que puede tener es 
que el P*S*0*E* se considera a si mismo como émiámm exclusivo eje ver-
tebrador del proyecto socialista y entiendo que este proyecto se pue-
de llevar a cabo o bien en solitario o bien en alianza con fuerzas que 
pueden ser los comunistas y pueden no serlo, es decir, que el proyecte 
socialista se puede realizar sobre la base de la unidad de la izquier-
da o con una alianza IMMÌML con fuerzas de centro* 

Esta es la principal ambigüedad, la gran contradicción de la 
perspectiva táctica y estratégica dlefinida por el Congreso Extraordi-
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En efecto, hay que preguntarse en seguida si esta estrategia 
Bs posible^^Cabe pensar en una conquista y un ejercicida del poder 
en solitario en una sociedad tan coiapleja como la nuestra ? Creo que 
la respuesta se puede encontrar en el ejemplo de otros países y rauy 
concretataente en la de nuestro vecino Portugal* ¿Es posible» por tan-
to, pensar en el ejercicio en solitario del poder sin renunciar de 
hecho a llevar adelante un auténtico proyecto socialista 7. 

La reflexión comunista sobre la revolución en los países de 
capitalismo desarrollado tiene como uno de sus componentes esenciales 
la constatación de que ninguna fuerza puede llevar adelante un pro-
grama consecuentemente socialista en solitario, ni siquiera teniendo 
mámmám algo más del cincuenta por ciento de los votos« El significado 
profundo del concepto de "revolución de la mayoría** es precisamente 
el de inpedir la escisión de las clases populares en dos bloques mmmt 
cerrados en torno a los objetivos de la transformación socialista« 
La revolución de la mayoría significa el protagonismo, precisamente« 
de esa mayoría, esto es, de un congloraerado social que es plural por 
definición, tanto en el plano social como en el ideológico y en el 
político* Exige,pues, la pluralidad de expresiones politico-ideológi» 
cas y la pluralidad de las representaciones políticas y excluye,por 
definición el partido ánico, o el ejercidio del poder por una sola 
fuerza. 

El problema clave es, pues, el de la unidad y las formas poli» 
ticas en que esta unidad debe expresarse«Este es el dnico eje verte* 
brador de una política de hegeiaonía ^ la izquierda* La hogemonía 
dentro de la issquierua es un tema fundasiental,pero secundario en re* 
lación con el anterior* Además no debe ni puede resolverse al margen 
sino dentro de la lucha por la unidad* 

En realidad, esa hegemonía dentro de la izquierda sólo puede 
decidirse en la medida que la izquierda en su conjunto avance y se 
fortalezca, es decir, en la oiedida que predominen los intereses de loi 
trabajadores y del conjunto de las clases populares y se den pasos 
reales hacia la transformación social, hacia el socialisroolb * 

i>ubordinar la unidad a las^xigencias tácticas, anteponer la «mu 
•••witánnilsii lucha^r^íS-4Sgte^fa^®fí®consecución de 
la unidad es debilitar ese moviisiento general y, «m por tanto, «s 
desfigurar el tema laismo de la hegemonía, convirtiendo el proceso 
político de la izquierda en un enfrentamiento entre grupos al margen 
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ele los intereses reales y concretos de los trabajadores y del conjun-
to de los sectores populares. « ». 

La cuestián fundamental consiste hoy en dar una respuesta uni-
taria a los graves probleraeis de nuestro país» abriendo perspectivas 
al protago||ismo de la clase obrera y ÚUKÉMÚÉI conjunto de los sectores 
populares» Y esto, se mire como se mire» sélo se puede conseg:uir con 
la unidad de las fuerzas de la izquierda* Con esta unidad se Émmm pue-
de dar un impulso fozroidable a las energías populares y modificar 
la correlación general de fuerzas, evitando una salida estrechamente 
clasista de la crisis econámica y situando el centro de gravedad po-
lítico en los intereses de la mayoría de la población* 

En cambio, sin esta respuesta unitaria me parece indudable que 
seguirán prevaleciendo las opciones de la derecha, se acentuaráxla 
desraovilissación wiMMÉniifKpalifiiitáiwr de una población 
desconcertada ante los enfrentamieiitos de unas fuerzas que deberían 
marchar Juntas y, en definitiva, la lucha por la hegemonía dentro 
de la izquierda — hoy prioritaria para el P.S*0*E* — se convertirá 
en un enfrentamiento de debilidades aisladas de los intereses del 
pueblo* 

IV 

E«tas consideraciones no agotan, evidentemente, el tema 
de las relaciones entre los socialistas y los comunistas« Hay otro 
plano, más general, que se debe tener igualmente en cuenta — quizá 
con cax'ácter principal } me refiero a la respuesta de la izquierda, 
a la alternativa do la izquierda ante la crisis generalizada del sis-
tema capitalista, una crisis que no es sólo de la economía sino tam-
bión de los valores profutWos del sistema de civilización* 

Las últimas contiendas electorales en los diversos países 
dol mundo capitalista desarrollado han mostrado una progresiva pér-
dida de posiciones de los socialistas y de los comunistas como op-
ciones de gobierno y un desplazamiento, más o menos contundente, ha-
cia la dereciia, En este sentido tiene una importancia extraordinaria 
el bloqueo de la unidad de la izquierda en Francia (con responsabi-
lidades indudablemente compartidas por todos sus protagonistas)«No 
menos transcendencia tienen las dificultades con que choca la estra-
tegia del compromiso histórico en Italia,por la carencia de autÓnti-



co aentido nacional de la Democracia Cristiana y por los efectos 
paralizadores de la política de grandes bloques a nivel internacio-
nal, A aste respecto creo necesario valorar el muy reciente acuerdo 
entre el Partido Coiaunista Italiano y el Partido Socialista Italia-
no (que no se agoaja en si misiao y se abre, en principio, hacia otras 
fuerasas) y taaibién MI el sentido profundamente responsable A y crea-
dor de la reciente propuesta del secretario general del P.C.I,, En-
rico Berlinguer, sobre un nuevo modelo de crecimiento y de desarrallo 
económico y social« 

El fundamento de esa relativa incapacidad de las fuerasas de 
iauierda para dar una alternativa creadora a la crisis, una alterna-
tiva que aumente la confianza de las clases populares en sus propias 
posibilidades de intervención, tiene diversas causas« 

Una de ellas es la división misraa de la clase obrera. Hoy no 
se puede hablar de una clase obrera unificada, ni nacional ni inter-
nacionalBiente« Subsisten profundas divisiones nacionales y existe 
una gran diversidad de encuadramientos políticos. No existe,pues, una 
clase obrera unific^ada y la tarea fundamental de las fuerzas de 
izquierda consiste en inpulsar esta unificación a partir de una si-
tuación de diversidad iiaoional, de diferenciación cultural y geográ-
fica dentro de cada país, de diferenciación técnica y categorial y, 
en definitiva, de pluralismo« 

Otra causa es la aparición de nuevas formas de la lucha de cla-
ses, sobre todo desde la gran crisis cultural, social y política de 
1968. Los acontecimientos de I96S tomaron la forma de una gran explo-
sión que se concretó en demandas de un nuevo tipo de relaciones so-
ciales y de valores humanos« Desde entonces la crisis ha tomado nue-
vos derroteros, desarrollando gérmenes ya manifestados en aquel mo-
mento o dando lugar a nuevas contradiccionps sociales* Algunas de 
éstas se manifiestan de forma compleja y 1 tumultuosa en 
movimientos como el feminista o el ecologista, o en la serie de mmrn 
experiencias y de reivindicaciones dek los movimientos juveniles. 
Las fuerzas de izquierda deben saber dar respuestas concretas y al-
ternativas válidas y creadoras a estas exigencias y aspiraciones, 
integrándolas en sus proyectos de transformación socialista y dán-
dole de este modo su pleno y exacto sentido« 

fin tercer lugar, es indudable que estamos ante una nutsva fase 
y,por consiguiente, ante la necesidad de definir una nueva concep-

» Hoy no es posible seguir viendo este ^ 
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concepto fundamental de la teoría y la pratica del movimiento obrero 
— • i w y > como una noci<5n r»ductiva'^Sáii¡!^^S~del "internacionalismo pro-
letario** ( tranefoi raada adeoiáe en «u vieja esencia por la instrumenta-
lizaci^n de que ha sido objeto por los gobernantas de los países del 
Kste en función de razones de Estado). mundo actual se caracteriza 
por una enoxme diversidad de fuerzas en presencia, por el despertar de 
energías hasta hace poco desconocidas,por la multiplicación de impul* 
sos revolucionarios y, a la vez, por una reaflrmación de la política 
de bloques militares y políticos« se precisa, pues, un »nuevo inter-
nacional! SÉBO'* , un movimiento capaz de sgrupar a todas las fuerzas --por 
diversas que sean -- que se oponen al JsapaaiMMMMpK imperialismo, Èmmaumm 

y que pueden superar los grandes bloques mediante una política de neu-
tralidad activa, de no alineamiento y de paz» También aquí al acento 
debe ponerse, pues, en la diversidad, en el pluralismo, en la supera-
ción de dogmatismos estériles, en la capacidad de integración y en 
la apertura de horizontes* De nada sirven aquí las pretensiones de ex-
clusivismo ni las tentaciones de acogerse, aunque sea parcialmente, a 
la protección de uno u otro de los grandes bloques» 

¿Quó significa todo esto 7 Significa que es precisa una nueva 
unidad y que para alcanzarla sus protagonistas — y muy especialmente 
los socialistas y los comunistas -- deben proceder a un reexamenái, a 
una revisión de sus concepciones teóricas y de sus estrategias, para 
verificar la validez de unas y otras y proceder a las necesarias modi-
ficaciones* 

Y aquí quiero decir muy claramente que rae parece totalmente 
estóril y antihistórica la afirmación que a veces he ««»'oído en boca 
de algunos dirigentes socialistas de que, en definitiva, todo se re-
duce a que los comunistas^regresen al tronco común*' del que se separa-
ron a partir de 1917« Hay que decir claramente que no hay tal tronco 
comón, porque desde 1917 ha corrido mucha agua bajo los puentes, el 
mundo ha conocido experiencias políticas y económicas de e n o m e enver-
gadura y tanto los socialistas como los comunistas hemos sido marcados 
profundamente por ellas porque heaoo oido protagonistas más o menos 
directos de todas* 
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A 4.0 largo do estos aívos difíciles socialistas y comunistas no» 
hemos visto conírontados con problemas tales como la e«ificacién d© 
la ünián Soviética, la crisis mundial de 1929 , ol New Deal y el 
keynssiaBismo» el naxismo y el fascisiao, lMrif-B#if«if»Mm8MnmttK±.ix loo 
Frentes Populares, la H 
ti£asGista al térniino de la guerra, ̂  la guerra stalinismo, 

¿ f f f ^ ' ^ ^ ^ ^ S P ^ M S ^ ^ M ^ ^ M ^ ^ ^ ^ i é n . en las antiguas colonias. 
las retroluciones china y cubana, rnMrnmm la desestalinizacidn, el 
conflicto entre la UHas y China,el auge capitalista de los aftos se-
senta y la crisis de este auge a partir de 1963, la invasión de Che-
coslovaquia por las tropas del Pacto de Varsovia, la crisis del sis-
teiaa capitalista , especialmente a partir de 1973, el problema de 
la energia y sus isaplicaciones políticas y económicas, Vietnam, Chile, 
las dictaduras militares en América Latina, •ttrtittl4̂ >Étinriiiw> Pales-
tina, guerra entre Israel y el mundo árabe, el difícil desarrollo 
de los oiovimientos de liberación en Africa, y áltiBiamente, los gran-
des tamas de Camboya e Irán. Y como realidad nuestra inmediata, la 
guerg^ léoáflgSMll^tés.se 
ha esfumado «feat^gSwSáiniraiw del viejo "tronco comán? Los comunistas 
nos hemos visto reducidos en muchos momentos de esta dramática his-
toria al papel de puntas avanzadas de un bloque dentro del otro. Y 
cada vess q|ie hemos intentando superar esta situación hornos chocado 
con la presión del imperialismo norteamericano jr |Mr < a • é a mi • ii áw x ir que 
hacía y hace todo lo posible para reducirnos a este papel, Y hay que 
decir que desde posiciones opuestas encontramos también una presión 
soviética que ,por motivos distintos, tiende a MI encerrarnos igual-
mente en esta posición* 

Eos partidos comunistas se han enfrentado con desigual fueriza 
iriitfawÉyÉ̂ a y desigual audacia con esta doble presión,reforzando sus 
vínculos con la clase obrera y ¡mm. el conjunto de las clases populares 
y centrando sus energías en las respectivas realidades nacionales« El 
»«urocomunismo» ee, en este sentido, el dltiroo y más cabal esfuerzo 
por romper «ista doble presión, superar la lógica de los bloques y si-
tuar toda la energía, toda la capcidad d^lMCha de los comunistas en 
el terreno hotumw que le^aá^Bnttrdol' la realidad do las 
clases sociales en cada contexto nacional y, más exactamente, en el 
contexto Blwwtifwiiiitf̂de los países capitalistas desarrollados. 



Los resultados de este gran esfuerzo son desiguales y ante las 
diriculteides encontradas algunos partidos comunistas han tendido a 
reTugiarse en las viejas certidumbres» esperando en el aislamiento 
la mejora general de la situación. Pero otros -- y entre ellos el 
P«C«B« y el P«S«li»C« -- seguimos empeñados en este combate, sabiendo 
que cuaii€o más nos acercamos al objetivo más resistencia encontrare-
mos en las alturas del imperialismo y^ ®n general, en las cúspides 
de loé •wte, dos bloques» Ahí están, por ejemplo, las presiones del 
gobierno norteauiericano para impedir que los comunistas italianos 
asuman« las responsabilidades de gobierno a que lea dan derecho sus 
resultados electorales, aunque liiinitTl-te estas presionxes sea 
el ahondamiento de la crisis general de la séciedad italiana« Y ahí 
está, en otro plano, el intento de situamos a nosotros, los comunis* 
tas españoles, a la defensiva, el intento ae a*»few«* aislarnos, en 
el momento en que el gran capital español iwfiitia quiere imponer su 
propia solución a la crisis que vive nuestro país* Frente a estas 
presiones, el ««eurocomunismo* ofrece una vía de salida a la clase 
obrera y al conjunto de las clases populares, lit^ando su propia lu-
cha reivindicativa con los grandes intereses nacionales 
iMHHMHbMUMHK sobre la base de la unidad de todas las fuerzas auténtica 
mente democráticas* £l camino es, sin duda, difícil y no voy a refe-
rirme aquí a todas sus implicaciones. Quiero señalar, únicamente, que 
la actual situación de los partidos consecuentemente **eurocomuni8tas'* 
tiene poco que ver con la de 1917 y con el "tronco coiodn", 

A su vez, los partidos socialistas han experimentado el duro 
impacto de esta misma historia política en B W M c o n d i c i o -
nes diferentes. Los partidos socialistas it^ se han encontrado me-
cidos también en la légica de loe bloques y han sido conducidos en 
muchos casos a asumir el papel de gestores de los intereses del ca-
pitalismo avan?sado« Ante esta wé-áriiK situación han reaccionado de ma-
nera desigual y aunque en algunos casos ilu&tres han sabido mantener 
alta la bandera de la unidad de las fuerzas populares, en general 
han entrado ccmo decía en la lógica de los bloques y han sido inclu-
so puntas de lanza del it»gÉwir. articomunismo de la guerra fría. 

El panorama de los partidos socia^stas es hoy diverso. Yo 
no sé, realmente, que identididad puede re KlllH1f-ílíi»«»r«liWK 



una formación como la socialdemocracla alemana de Holrauth Schmidt y 
algunas corrientes socialistas de i^^quierda de la Europa del Sur» 
para poner un ejemplo. 

También los socialistas tienen, pues, una compleja historia 
marcada por la escisión del mundo en dos bloques antagónicos» Tam-
bién ellos se encuentran,puest ante la necesidad de reexaminar su 
propia colocación en la política mundial y nacional, sobx̂ e todo des-
pués de los iSltimos resultados electorales en la mayoría de los paí-
ses capitalistas de Europa que señalan la tenainacién de una deter-
minada línea política M,IW,ÍWÉIIII:W de los partidos socialistas* No bas-
t^f pues, con resolver el problema mediante referencias genéricas al 
«tf tronco común"* 

Yo creo en la necesidad y en la viabilidad del "tronco comön", 
Pero no el del pasado sino el del futuro, el que tenemos que cons-
truir conjuntamente* lwnrti«-iriiwrfM,r £se tronco coraiSn sélo puede tener 
un eje vertebradon la unidad de las fuerzas obreras y populares y, 
en priraerísimo lugar, la unidad entre socialistas y comunistas, a ni-
vel nacional e internacional* 

Este es, por lo demás, el sentido profundo del concepto de 
»revolucié^ de la mayoría", hoy compartido a nivel programático por 
los socialistas y lès comunistas españoles. "Revolucién de la mayo-
ría" significa que vamos a avanzar |iacia el socialismo con la movili-
zacién activa de una mayoría que las propias contradicciones del sis-
tema capitalista hace factible pero que hoy no está todavía política-
mente formada. Hay que organizar esa mayoría. Y hay que organizaría 
satiiendo que es una mayoría no homogénea, plural y diversa. Esa 
mayoría sélo será políticamente operativa si se constituye y actúa 
a partir de lo que es, es decir, a partir del pluralismo, de la 
diversidad, de la democracia. Su unidad será forzosamente una unidad 
contradictoria que deberá construirse y reconsistuirse en el proceso 
mismo de la lucha por el socialismo. 

unidad entre socialistas y comunistas es la premisa indis-
pensable para constituir i»olíticamente esa mayoría. Pero no es sufi-
ciente. La unidad entre socialistas y comunistas debe ser la base 
para extender la unidad más allá, hasta abarcar a todos los sectores 
populares, encuadrados hoy -- y 'Iwniiiiur, en el futuro -- por íueraas 
e ideologías diversas, 

, , . , en el plano político exigirá La construcción de esta mayoría r r o 
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mucha lmag;lnaci¿n y mucha capacidad de movilización, Y exigirá tam-
bién nuevas foirmas ox'ĵ aniza'fcivasi que superen las tjue han sido hasta 
e^ora tradicionales del oiovimiento obrero y popular. 

A los oofflunistas nos preocupa este tenia desde hace tiempo y en 
los últimos artos hemos intentadd perfilar una respuesta válida para el 
futuro inmediato. En el "Manifiesto Programa del Partido Comunista de 
Espaiia", discutido y aprobado en 1975 formulamos el problema en los 
sig^uientes términos t 

»£1 problema que se planteará ante las fuerzas que sinceramente 
quieren «sméAmui« derrocar el explotador sistema capitalista y 
acceder al socialismo será el de unir sus esfuerzos con vistas 
a cumplir el objetivo común. Y para que esa unión sea efectiva, 
teniendo en cuenta que la realización del jiwáw socialismo no 
es cuestión de un momento, de unas elecciones, de una reivindi-
caciones, habrá que lograr en definitiva formas de unidad en 
la acción no ocasionales, de largo alcance, articuladas y efi~ 
eaces. 

£1 Partido Comunista considera que ya desde hoy habría que 
comenzar a elaborar el proyecto de una formación política, ca-
paz de aunar todas las tendencias socialistaa, sin sofocar a 
ninguna, sin anular sus características ideológicas, sin com-
prometer su fisonomía particular, su independencia, su campo 
de acción propio. 

Esa nueva formación política, Incluyeno partidos, agrupacio 
nes, organizaciones diversas, que no sacrificarían sus estruc-
turas, su ideologia, ni su programa específico, podría dotarse 
de un programa coindn socialista, de órganos comunes de elabora-
ción colectiva de las decisiones políticas relacionadas con la 
aplicación de ese pro,,rama; podría establecer una cierta disci-
plina común en la aplicación de dichas decisiones* Cuando lo 
estinase útil podría afrontar luchas parciales, políticas, elee 
torales o de otro gónero como tal formación. 

Así la nueva formación política repr<-sentará una alternati-
va real de la sociedad capitalista, capaz de movilizar a la 
mayoría d<>l pueblo, de aislar a los grupos políticos del ca-
pital monopolista, es decir, de crear las condiciones para el 
triunfo de la nueva sociedad que, aislados, ni nuestro partido 
ni ninguna de las otras agrupaciones socialistas serían capa-
ces de croar. 

Si hablaoios de una nueva formación política estable y per-
manente es porque ninguna unión ocasional puede ser suficiente 
para realizar una tarea histórica do tanta envergadura. 

Tal formación política representaría una garantía actuan-
te del carácter democrático y pluripartidista de la sociedad se 
cialistu hacia la que marchamos y, en definitiva, una forma muj 
elevada de concreción política de la alianza de las fuerzas deJ 
trabajo y de la cultura". 

Esto decíamos ya en 1975,cuando plena dictadura franquista ela-
boramos el programa político del P.C.E. ante la situación política 
de tránsito a la democracia que ya se perfilaba. La cuestión sigue 



siendo de una enorme actualidad y adquirirá toda su importancia a 
medida que las fuerzas populares consoliden sus posiciones políticas. 

No hay, en definitiva, posi bilidad alguna de plantearse en 
serio la transforniacián socialista de nuestra sociedad por la vía 
democrática, pluralista y mayoritaria si no existe unidad entre las 
fuerzas políticas representativas de los sectores que deben forjar 
la nueva organización social* En circunstancias como las de Europa 
occidental y,uiás concretámente, como las de nuestro país ni Jkos so-
cialistas pueden pensar seriamente en construir el socialismo sin 
los comunistas ni éstos sin aquellos» Prescindir de la unidad es 
prescindir del objetivo programático del socialismo* 

Construir esa unidad, desde hoy, desde el combate político 
y sindical de cada día y de cada hora as, pues, l^area principal 
con que nos enfrentamos éi de verdad queremos estar a la altura 
de nuestras x'esponsabilidades* 


